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Hay un libro d<- gran pn.:¿ 
que altos principie*; formula; 
übro que fiólo circula 
(n rítanos do Ig niñez. 
Libro sublime, qu*; cutenta 
por miies swj ediciones, 
que lleva en las toríizones 
la fo que ei hombre sesenta. 
En .sus páginas encierra 
tan sana filosofía, 
que con sus preceptos guia 
niTcstroj; pasos en la tierra. 
Un libro que el íabio admira 
y el ignorante desdeña; " 
- \e la verdad nos ensefía 
1« vir tud nos inspira. 
Las i tyts del Crk tianiamo 
Que hac«n al hombre dichoso, 
nos da ese libro precioso 
que se llama el «Catecií-mo». 
E i con claridad explica 
les más profundos arcamos 
los rnisterics sobrehumanos 
la gracia que santi í ica. 
E n él están eonsiignados 
nuestn>s deb;rca morales, 
y los premios Í tema les 
pam ei justo preparados. 
En él se cneueñl ta la Wz 
y la celestial doctrira 
de la Persona divina 
que nos redimió en la Cruz. 
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Bellas florea de la infancia 
que m este siglo aturdido 
ni penas , habéis sentido 
ni <M mundo la inconstasicia. 
Tiernos niños ape crecéis, 
espirando las dolidas 
de paternales caricias, 
ú n k o afán que hoy tesiéia. 
Tras esoa días do calma 
que se deslizan risueños 
entre Cándidas ensueñas 
y t«ntos goces del alma^ 
V t n d r á i:n tiempo, no lejano, 
que de importuna^ pasiones), 
%ajtstros pairos corazones 
sierran el yi'go inhuTnano, 
pjon la topa del plaoer 
tratarán de adormceeroK; 
¡no abandonéis ios senderos 
del honor v del debyr! 
JLuehad hasta ol heroísmo, 
m oi íe combate 4udo, 
bajo el poderoso escudo 
del sagrado Cateoismo. 
D d Bien Suprema V-J. en pos 
quien s i ^ eonsejos atiende, 
porque ese libro comprende 
toda la ciencia de Dios. 
Retened en la memoria 
la doctrina salvadora 
de este libro, que atesora 
méritos para la gloria. 
Sus' páginas reeordad 
y su divina enseñanza: 
con ella SÓÍO se alcanza 
cimplida felicidad 
Y hal larán vuestros anhelos 
dichas de gozo íecundo; 
la paa fiel alma en o) mundi 
el galardón en los cielos. 
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¿Habéis fijado la vista ^ 
en el repugnante tipo 
óe esos hombres dpgradacldíj 
por sus crímanes y vicios, 
que todo lo malo aplauden 
y del bien h a c n ludibrio, 
•blasfemos que .escar\dalifan 
y a Dios insultan impíos? 
—'Pues tales hombres; ignoran 
lo (jue dice el CSatctísmo—. 
¿VGLB actoüla mujer vana 
que con procaz ala vio 
ias leyes del pvndenor 
ha dejado en el -jlvido, 
a euien califica el mundo 
de iii'J¡jer de poco juicio 
y que labra la desgraeia 
de su esposo y de Mía hijoe? 
—Esa. mujer no aprendió, 
cuaRdo niñai, el Caíeeismo. 
¿Véis aquel jov« i modesto 
tan obediente y sumiso i 
que amando a Dios y a sus padres, 
vive feliz y tranquilo; 
que a los mayores respeta 
y es coi el trabajo asiduo, 
efue de todos se gra<ngiea 
la estimación y el cariño? 
—Ese joven no ha olvidado 
lo qtue ennoña el Catecismo.— 
¿Véis aquella linda j o v m 
de candor modeI0 vivo 
que es alegría y consuelo 
de irnos padres a,niantísimo& 
euya intachable conducta 
reaka sus atractivos: 
que las lisonjas mundanas 
oye con tanto desvio? 
—.Esa joven aprendió, 
con provecho, el Catecismo.—• 
Aquel venerable anciano 
que supo honrar a £,u siglo; 
ouyas virtudes ae entintan 
por lou años que ha vivido; 
padre amante, fiei esposo, 
buen hermano y l¿al amigo, 
en el lorho del dolor 
exhala el postrer suspiro, 
recordando las leceiones 
que a p r e n d i ó en el Catecismo. 
Y aquel, otro desdichado -
quic espira en triste patíbulo, 
cuyos crímenes atroces 
te han arrastrado a tal sitio 
ll^no de remordimientos 
con espíritu oontrjto 
Sri ooníiesa de su.s culpas, 
mostrándose arrepentido 
tfe no haber tema Jo nunca 
en su mano el Cattvcismo. 
Libro admirable que ai cristiano instruyes 
con tu santa doctrina bienhechora 
y con tus puras máximas destruyes 
del vicio la. inf l i^nc iu seductora. 
E n nuestras almas sólo tú refluyes 
la virtud que en siu fondo se atesora. 
Tus preciosas oonquistas siempre veas, 
y mil voces y mil ¡bendito seas!!! 
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